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recordando mis trabajos de propaganda y lo poco 
q ue yo he podido hacer en España á ese ambiente 
suspi rado como vosotros, en mis tiempus juveniles, 
es á lo que yo he debido e l poder ser algún tanto 

úti l al país » . 
Eso le's decía y ellos parecían oirlo con mar­

cado interés j quiera ello quedarles grabado y q ue 
dentro de pocos años les veamos ya ingenieros y 
disem inando en España la rica semi lla cosechada 
en las au las del Instituto agronómico de Gem­

b loux. 
Co n ellos volví yo á r ecorrerlas poco antes de 

marchar} y admiré el a um ento de las colecciones, la 
espléndida sección de lIiJiCl"oscopia y de Zootecnia , 
de la que antes se carecía ó estaba por lo menos 
algo reducida j ví la estación lechera y me e nteré 
co n gusto de que en breve se montaría otra avícola, 
as í como de que en las enseñanzas oficiales se da ya 
un cursillo excl usivo pa ra la cr ianza de las aves y 
los anima les de co rral. 

Gemblollx, en ve inte años, ha progresado mucho, 
y si antes era ya bueno, hoy, si cabe , es mejor. 

E l n:gimen interio r de la Esc uela ha mejo rado 
t,l mbién j los extranjeros que antes no podía n es ta r 
como inte r nos, pues el in tern:ldo era deplorable , 
hoy se sienten bien en él; en una palabra, he hallado 
la Escuela completamente modernizada en r elación 
co n el estado en q ue yo la dejé , y a l hacer talob­
servación, mi co razón se llena de pena . 

An ti cuada estaba ya ento nces la Escuela española 
y aun sigue en el mismo estado . Véase cua n necesa­
rio fuera ya el modernizarla, y lo peor es que esto 
no puede lograrse, pu es los llamados á hacerlo e n 
ella es tudiaron, y como no conocen los adelantos, los 
nuevos pla nes y los nue\'os métodos de enseñanza, 
claro es tá, mal pueden aplicarlos, y con pe rdón sea 
co nsignado , 

Después de abrazar á aquellos jóvenes compatrio­
tas, en qu ienes creí ver I'eflejados mis ve in te prime­
ros años, rejuvenecid o duran te algun as horas en su 
compañía, dejé Gembloux, contristado y pensando: 
¡ Podré aún verle y apreciar sus progl'esos dentro 
de otros vein te años !". 

SALVADOR CAST ELLÓ , 

-----.:.-----

Más «de gallinas » 

E l descub rimiento, si cuaja, dejará tamañito a l de 
la beata D%res, sevilla na, la que, po r virtud de 
cier to maravilloso li cor de su invención, ponía huevos 
fresquísimos siempre que se le antojaba. 

Merced tambi én á la estupenda ¡",'ención, será 
posible con e l tiempo que un mi smo individuo de la 
especie humana, sin faltar á las leyes div in as , nat u­
rales y civi les, se case, como lo hizo Elena de Céspe­
des, natural de Medina S idonia (expo ni éndose á que 
lo tos tara la Inquisic ión), una vez como hombre y 
otra COmO mujer. 

Ninguno de los dos extraor dinar ios sucesos es parto 
ni abor to de mi pobre invecti va j de ell os responden 
M, A . Latour, Secretario que fué del duque de 
lVIontpensier, abuelo de l ac tual, en un libro sobr e 
España y el prllceso documentado que en e l segundo 
fascícu lo de su Biblioteca cladestilla de la tieJlda de 
campaiía, dió á la estampa el erudi to ame ricanista 
D. Justo Za ragoza , 

El caso que me Illueve á embor ronar media docena 
de cua rtill as y de l que ha dado escueta noticia El 
Gráfico , es el sigu iente: 

Un joven labr iego, llamado Francisco Rocch i, 
natural y vecino de I mola (Italia), p retende haber 
descubie r to un procedim iento mediante e l cual trans­
forma á voluntad el sexo de los animales . 

Según G , C . Sarti (1) , Rocch i es muy pobre, pero 
en tre los mu chos que se ríen de su invento, encontró 
protectores decid idos q ue le ayudaron con más que 
consejos, y nuestl'o joven pudo trasladarse á Roma 
pa ra continua r allí sus expe rimen tos en presenciade 
un ilustre fisiól ogo, a l cua l fuépresentado hace t iempo 
po r e l pl'ofesor Cuboni . 

Sostiene el ya famoso inventor que, biológicamente, 
só lo hay un sexo div idido en dos formas: una, que es 
b::tse ó p ro totipo, y otra, derivada ó sexo difen::ncial. 

E l hermafroditismo, añade, es una consecuencia , 
es decir un hecho absolutamente posterior á la sexua­
lidad. En los ve rtebrados , e l sexo no está prefijado 
y una vez que se determina, no es fata lmente inmu­
table y puede tranformarse. 

El sexo prototipo y el individuo, pasando por una 
serie de fo rmas hermafroditas, pueden llegar en todo 
ó en parte, á la fo r ma derivada, ó sexo diferencial, 
que es e l femenin o j el prototipo es el masculino. En 
tal caso, el individuo transformado presenta a lgún 
s igno caracterís tico del macho de que proviene. 

f\ los defensores del feminismo y á las amazonas 
intelectuales, les da el g ran mico el g-iovanetto veuti­
duelllle, mi/l.g-herH1tO, pallz'do, dall'aria dúlratta, 
como e l Sr. Sarti llama á Rocchi j éste se compromete 
á converti r los machos en hembra . .. lllenlre l"illd/vi-­
duo femminili (essendo , come sesso dijfereu::iale, una 
forma g-iá derivata) rimalle tal quale e riesce impos­
sibile far lo rt'tornare al prototipo maschile. ¡Que 
desengaño para mu chas .sueg ras no satisfechas aún 
con su ¡'elat iva v irilidad! 

Rocchi afil'ma que obtuvo ya e l sexo ape tecido en 
una serie de 230 pruebas llevadas á capo con galliná­
ceas: sólo seis fa llaron . 

E l inventor, puesto en relación con el profesor 
Grassi, del Laboratorio del Real Instituto de Anato­
mía co mparada, le en tregó una Memoria ó r elación, 
en la que se declara y explana el secreto de este 
maravilloso invento . Grass i, sin lee rla, la remitió, 
sellada á la Academia de l Lincei, donde ha de per­
manecer depositada para su ulte rior aper tura. 

Después se hizo cargo de 120 pollos que le entregó 

( 1) ta TribullO} Lcudi, 4 Luglio 1904 . 
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Rocchi, ya operados , digámoslo así, á los cuales el 
sabio puso cie rta marca ó contraseña, con el fin de 
que no puedan co nfund irse con ot ros y comprobar 
en su día si se convirtieron en gallinas . 

Asegura Rocchi que ~u descubrimiento, después de 
todo, es tan lógico y tan simple, que recuerda, en 
cierto modo, la a nécdota de l huevo de Colón. 

Au nque Ü giovalle z'lJlolese se promete demost rar 
qu e la trasformación de sexo masculino en femenino 
es posible en muchos vertebrados, decla ra que hasta 
e l día se ejercitó sólo con los pollos para dar á su 
descubrimiento, desde luego, un carác ter eminente­
mente práctico. 

Quiso ofrecer nos las primicias á los av icultores; 
conquistamos, poniendo á ta n respetable clase en 
condiciones de que « los gall ineros se formen CO n el 
novent~ y seis por ciento de hembras» . 

Las gall inas obten idas por el novísimo procedi­
miento de la transformación Rocch i ponen, segllll éste, 
la mi sma can tidad de huevos y «está por decir que 
de la misma cali dad» que los de las lumbras de 
nadmtimto, aunque un poquito más pequeños . 

Por fin, el procedimiento es de resultados in falibles 
sob re todos los individuos bien constituídos, y sólo 
va li éndose de l microscopio pueden apreciarse señales 
de la operación. Una epidemia que invadió á los 
pollos sometidos a l tratamiento vino á ret rasa r la 
definiti va apreciación de sus resultados. En 11 Gt'or­
nale d'Itafia del 9 de los corrientes, se contienen las 
opini ones de l profesor Grassi, ilustre zoólogo del 
Ateneo, qu ien por su parte confiesa habel' in tentado 
con sapos ciertos experi mentos anillogos á los de 
Rocchi por mano de su aventajado discípu lo Cino 
Pieri. 

Desgraciadamente, ai 1~osji (il los sapos) les suce­
dió lo que a l burro del maestro Vidan . Es te famoso 
carpinter o malag ueño se propuso mantener á un asno 
con vi rutas, po niéndole gafas verdes para que creyese 
que e ran hojas de maíz y dió la pícara coincidencia de 
que el pollino se murió p,'ecisamente cuando ya estaba 
casi decidido á dejarse engañar. 

Grass i aco nseja que In concLttst'one bisog"llafren.are 
la 11Jl.paziente cuy¡'ositá del pubblt'co} asjetlando i 
1~isultatt' cOltcreti, pet' qualt' occorrono ancora al­
cun.i mesi. 

Ganas dan de pedir que nos devuelvan el dinero , 
¡Cualquiera r efrena la impacienciaj sob re todo nos· 
otros los avicultores y no pocos mocitos modernistas 
y glaucos en estado de merecer! 

Me parece que ya veo circular por vi llas , ci udades 
... y campo á través el nume roso ejt: rcito que morilizará 

Rocchi, an unciándose á la manera que los castradores 
lo hacian con el pito de la clase} con alguna boc ina 
neumática ... 

¡Cuántas c restas no se pondrán pá li das , mientras 
que los criadores de gallinas sol icita rán por todas 
pa rtes que les transformen los pollos en pollas} ni 
más ni menos que el que lleva unas botas á que les 
echen medias suel<l.s! 

Generalizado el descubrimiento y extendida su 
aplicación á la especie humana, los mocitos de que 
an tes hablaba podrán aprovecha rse también de SllS 

incomparables beneficios. 
Nunca han de faltar caprichos que les aseguradll 

pingües dotes una vez que los discípulos de Rocchi 
los transformen en mocitas. 

¡Lástima que no pueda yo dar, entretanto, con el 
seneto de transforma r perros cincos en pesetas! 

EL CONDE DE LAS NAVA S . 

Las palomas domésticas 

Del origen de las palomas y gallinas doméstieas 

(Continuación ) 

La esterilidad ó in fec undida d de los animales hí­
bridos} habiendo sido puesto en regla absoluta , los 
natu ra lis tas estaban fun dados en la verdad de es te 
principio, cuando han sos tenido que no ha sido cr ea· 
da originariamente más q ue una sola pareja de ca­
ballos} lobos, cerdos , carneros} perros, ga llinas y 
palomas, porque todos los caballos} todos los lobos, 
todas las palomas, aunq ue diferenciándose en lre 
e ll os por su talla y su color<lción, producen en junto 
individuos fecund os y que se reproducen. 

Esta opi ni ón, ljue fué emitida prill1er~mt"ntl"' IJOI' 
Buffon, me parece Illedianamente a rri esgada, .y los 
numerosos hechos recogidos después por la ciencia, 
debilitan s ingu larmente la verdad de este pl'incipio. 
Buffon no se ha lib rado más q ue de puras hipótesis, 
que no descansan sobre ninguna pl'ueba, sobre nin­
g ún hecho auténtico, y q ue después de la creac ión 
de nuestros jardines zoológicos de aclimatación, no 
son más sos tenibles. 

Según Buffon} la paloma Biset es el primer tronco 
de l cual las demás palomas reciben su origen y del 
que difieren más ó menos, segú n hayan sido más ó 
menos trabajados por los hombres. 

Partiendo de este principio, Buffon dice que el 
biset ó paloma salvaje es no solamen te el tronco pri~ 
mi tivo de la paloma colipava , del Boulan t, del Ca­
pllchino, de l Carrier} del Polonés, del Tambor g lu. 
g lu} del Fris6, de l Golondri na} del Culbv tant y de 
todas nuestras razas domésticas conocidas j pero 
añade que la paloma morena de Nueva España, 
que es morena del todo, á excepción del pecho y las 
extremidades de las a las, que son blancas, no le pa­
rece se r otra cosa que una \'ariedad de la paloma 
salvaj e j es ta ave de Méx.ico tiene todo el rededor de 
los ojos de un rojo vivo, el iris negro y los pies ro .... 
jos. La paloma violeta de la r\'rartin ica no le parece 
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ser o tra cosa que un a ligera vadedad de nuestra 
paloma común . . La paloma morena de las Ind ias 
Orientales es del mismo tamaño que la paloma sal­
vaje, y como no se diferencia de ella más que POi- 'el 
colo r, se la puede conside ra r, según el {J1"op io au to r ¡ 
como una variedad producida por la influencia dd 
clima . Es notable que sus ojos están envueltos de 
una piel de un azul hermoso, sin plumas y que le­
vanta á menudo y súbita¡hente su cola, si n ab rirla) 
no obstan te, como la paloma pavo. S ucede lo propio 
con la paloma ue paso (el ectopista emigrante), 

que no difi ere de nueS tras palomas fugitivas y con­
vertidas en salvHjes m.ís que por los colores y las 
plumas de la cola q ue son más largas, que paloe­
een asemejarse á la tórtola j Pf!I-O estas diferencias 
no parecieron suficientes á Buffon para hacer una 
especie distinta y separada de la de nuestras pa ­
lomas_ Y .sucede todavía lo mismo con la paloma 
vel-de de Filipinasj como qu iera ,q ue es dd mismo 
tamaño que nuestra paloma salvaje ó fugitiva, y que 
no d ifie re de la misma más q ue po r la fuerz<" de los 
colores, cosa que puede atr ibuirse al cl ima cálido, 
11 0 la considera más que como una variedad en la es­
pecie de nuestras palomas _ Buffon ci ta asimismo la 
paloma verde de América y la paloma de J amaica, 
como dest:endien te también de la paloma zurita ó 
salvaje que se encuentra, dice , en-EUI"Op'a , e n Mé­
xico, en Nueva España, e n la Martinica) en Ca­
yena, en las Carolinas y en la Jamaica, es decir, en 
todas las COmarcas cá lidas y templadas de las Indias 
Occidentales, de la misma manera que se les en­
cuentl-a en las Indias Orientales e n Amboine y hasta 
las Filipinas. 

La opinión de Burron acerca la procedencia de 
nue~tras gallinas domésticas es más extraña todavía . 
«En un gran número de razas diferentes, dice el 

,gran naturalista que DOS presenta la especie ó clase 
de l gallo, ¿cómo podremos nosotros distinguir cual 
sea e l tronco primiti vo? T a ntas circ unstancias han 
in fl uido sobre estas variedades, tantas casualidades 
han concunido para producirlas . Los cuidados y 
hasta los caprichos del hombre se han multiplicado 
de tal manera, que parece bien dificil remontarse á 
su p rim er origen. Los gallos salvajes de los países 
cál idos del Asia, podrán ser cons iderados 'como el 
tronco de todos los demás gallos de aq"uellas coma r~ 

casj pero como no existe en nuestros países templa­

dos ningún pájaro salvaje que se parezca perfecta­
mente á nuestras gallinas domés ticas) no se sabe á 
cual de las razas ó variedades debe at ribuírse le la 
pri(l1acía . 

Buffon pasa seguidamente rev ista á todas las espe~ 
cies de aves qu:e se parecen á nuestras gall in as, co n 
las <;:ua les supone hayan tenido lu gar cruzamientos, 
lo que 'Ole parece 'poco verosími l. Llega finalmente á 
la conclusión de que la raza común de l gallo y la ga­
llina si n moño, debe ser el verdadero tron co 'de 
nuestras gallinas j y añade, si se ' quie re buscar en 
es ta raza COmún cual sea el color que se puede a tri-

buii- á la raza primi tiva, parece ser la galli!la- blanca, 
pues su puniendo las gallinas originar iamente bian­
Gis, habrán ca mbiado del bianco a l negl-o, y tomado 
sucesivamente los colores iJite rmedios; un in for me 
muy a ntiguo y que nadie ha cogido, viene directa­
mente en apoyo de esta suposició'n y pa rece indicar 
que la gall ina blanca es, ' en efecto, la prime ra de su 
clase) y que es de ella de qUIen las 'demás razas h,an 
salido j esta r elación consiste e n el parecido que se 
no ta muy generalmente entre el color de los huevos 

y el de l plumaje. 
He creído deber reproducir aquí estas extrañas 

opiniones emitidas por Bu ffo ll, toda vez que ellas han 
sido servilmente copiadas por g ran númel-o 'de a uto­
res modernos, que no sólo las ha n aceptado si n exa­
men, sino que se las han apropiado y las han I-epe­
tido co n una liger a variante, como opinione& nacidas 
recientemente de su propia imaginación. 

Leyendo á Buffon, es fácil apercibirse de que 
el g ra n naturalista no se ha entregado más que á 
puras hipótesis, de las que el mismo duuaba; los 
naturalistas modernos que han aceptado sus opi­
niones sin examen} ha n cometido la g ran injus~ 
t icia de seguirl e en las nu bes de la conj etur a s in 
ver por ellos mismos. Esto nos ad mira ta nto más, 
cuanto que ordinariamente los sabios dudan de todo, 
y que hoy que en la sabia ignora ncia'} única que, l1O 
duda nunca de nada , que prueba constantemente la 
necesidad de dar en todas ocasiones expl icaciones, 
vaille que vaü!e. Noso tros , que no debemos dar sa­
tisfacciones á nadie, nos limitaremos á hacerlo cons~ 

taL Entl-e tanto, no es difíci l decir á voz en grito 
que todas las palomas domésticas descienden de la 
zurita ó salvaje) así como todas las galli nas domes~ 
ti cas descienden del gallo Bankiva, ó de La Fayette} 
de Ayam Alas , y al apoyo de es tas aserciones} co ­
piar de las obras de los demás argumentos hechos} 
que 110 tienen más que un defecto) que no prueban 
nada . Nada hay más fácil que resolver así, de una plu­
mada, las 'cuestiones más obscuras y difíciles de re­
solve r en historia natura l} como tampoco nada hay 
menos raro que ver á ' pretendidos sabios lanzarse á 
¡'¡enda suelta e n esta fi siología } de la que muy á me­
nudo no entienden nada. L o difícil es determ in ar cien~ 
tí fica me nte de donde r esulten las dive rsas razas de 

·nu~stros animales domésticos, demostrarlo por he­
chos au ténticos que se puedan verificar por fenóm e ­

nos na turales , en los cuales la imaginación 110 tiene 
que crear ni conceptuar. En cuan to á nosotros, ha be­
mos sometido nuestro espíritu á la tortura, y nos 
hemos consum ido el' esfuerzos vanos para llegar á 
la procedencia de nuestras gallinas y palomas do­
mésticas, sin conseguir r esolve r este problema, y no 
titubeamos en confesa rlo . 

VíCTOR DE LA PERRE DE Roo 

------------"~------------
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Cons idera c iones gener a l es 
sobre l a incubación de las gallina s 

Un conocido tratad is ta de gallinocu ltura ha pu­
blicado recientemente en una revis ta agrícola del 
extranj ero un interesante y extenso a rtículo sobre la 
incubación na tu ral e n las gallinas , que conviene sea 
conocido po r los hacendados y avic ultores que son, 
hoy por hoy , los únicos que explotan el gall inero 
con fi nes come rcia les . 

En esa vi rtud, resum imos en los siguientes párra­
fos el a rtíc ulo del tratadista refer ido . E l lugar des­
tinado para las cluecas, dice el a utor, debe estar e n 
s itio apartado, donde no ll eguen ruidos ni entre ni n­

g ún extraño y en una semiobscuridad. 
La humedad debe combatirse au n má's que en el 

mismo gallinero y d t:be tene rse siempr e cerrado á 
fin de conse rva r una temperatura poco variable; 
pero se r enova rá e l a ire con frecuencia, cosa tan 
necesaria para la salud de la cl ueca como pa ra el 
desa r rollo del polluelo que se está forma ndo. Estos 
necesitan el a ire ; y tan es as í, que la clueca que se 
obstina en no abandona r los huevos, hay q ue sacarl a 
con cuidado, pero aunque sea á la fuerza , po r 10 me­
nos d urante media ho ra cada día . 

Se ba observado siempre q ue si fa lta es ta precau­
ción, los pollitos salen raquí ticos. La clueca, como 
sólo necesita come r para sostener la vida , con una 
vez que lo haga a l día bas ta . L a media ho ra q ue 
de be de es ta r fu era del nido la emplea ('n come r y 

en toma r agua , 
E n a lgu nas partes dan á las cluecas como una 

onza de pan mojado en vino j pe ro resultaría caro 
ese alimento y además no es necesario cuando las 
gall inas son jóvenes, robus tas, q ue son únicamente 
las que deben emplearse; que estén compr endidas 
entre los dos y ci nco años de edad . 

L os nidales pued en ser canastos ó caj onci tos de 
made ra pJ'Qpo rcionados a l cue rpo del ave, rellenos 
de paja lim pia n:uy menuda q ue presente una super­
ficie algo cóncava y cubierta de plo mas. Sobre el 
cajón Ó canasto es conveniente pone r un lienzo ó 
una tapa de paJitos Ó tablitas q ue permitan penetra r 
el a ire; sólo dl.uen des ta pa rse una vez a l dí<l , á la 
hora q ue se les dé d ~ come r á las cl uec¡:¡s . 

Es tas son muy p le itistas j y para evita r las ri ñas 
ent re e llas , se les da de come r á dife re ntes horas . 

Para el b uen éxito e n e l nac imiento, debe obse r­
varse todo lo ya presc rito y además la elección de 
los huevos que se desti nan a l efecto , tra tando de que 
hayan sido puestos e n el mismo día todos , lo que es 
fác il de aver igua r escribiendo e n ellos la fec ba con 
un lápiz y teni .'ndo cuidado de q ue no sea n viejos ni 
hayan s ufr ido golpes ó t raq ueas en a lg ún viaj e. 

Estos traqueas no perj udican a l hU t\'o s i está re­
cién pues to , porque no ti ene vacío en el inter ior q ue 
faci lite choques de la materia j pero si :l causa de 1:1 
evaporadon ine\'itable ex iste el expresado vacío, re-

ciben con los movimientos bruscos , les iones in ternas 
q ue los in habili tan para la incubación. 

E n c uan to a l núme ro de huevos que se uan de po­
ner á las gallinas pa ra su in c ubación dire mos que 
depende del tamaño de l ave y de la es tación . En ve­
rano se pueden poner has ta ve in te, s i es g rande la 
gallina , porq ue a un q ue alguno no q uede cubierto no 
co rre d esga de que se enfríe, y en épocas de frío ú 
de tiempo va ri able no se le echad n m.ís q ue diez ó 
doce hu evos . Es bue no adverti r q ue no es el tiempo de 
calor el más favorable para la in cubación , por el hecho 
de que á las cluecas pueda ecbárseles mayor número 
de huevos, sino en la pr imavel-a, cuando todos los pá­
jaros de l ca mpo hacen sus nidos , pOI-qu.e es el tiempo 
e n que es más ig ual la tempe l-a tura y los cambios nO 
son tan repe ntinos. L os huevos no deben tocarse 
con el pretextO de da rles vuelta ó ca mbia rlos de lu­
ga r t rasladándolos de las o rill as a l cent ro y los de 
éste á las o ri llas . 

Esa es un a ope ración q ue sólo la gallin a, porq ue 
lo s iente ó po r in s tinto , la hace con ac ierto , S in em­
ba rgo, no debe dejá r sela q ue pier da lastimosamente 
e l tiempo in cubando buevos de los que no han de sa­
lir pollos , y hay, además, que tene r en cuenta que 
un hu evo hu ero se co rrompe pronto y pe rj udica el 
b ue n estado de los demás. 

E l día de l nac imie nto debe deja rse á la madre q ue 
se desenvuelva sola, s in me te rse oficiosamente á 
romper casca rones con el pre texto de fac ilita r la sa­
lida de los polluelos . E s más fác il herirl os ó las ti­
ma rlos j pero co mo después de inmed iatamente naci ­
dos r equie ren a lg unos cu idados, es convenien te sa­
ber poco más ó menos e l d ía que van ... á sa li r, yeso 
se consig ue clavando en los nidos ca r tón ó tab lita en 
que se apun te la fecha en qu e empezó la in cubación, 
la que c:ura de 19 á 2 1 días . 

No concl uiremos este capí tulo s in apunta r una in­
dicación úti l rela tiva á las cl uecas . No s iempre se 
necesitan las cl uecas que se ponen en ta l es tado ó no 
convie ne ut ili za rlas porqu e son demas.iado j óvenes , 
viejas, no tienen las cond k iones de c.a rác te r apro­
piado para desempeñar la fun ción más importante , 
que es la matern idad , ó porque su es tado de salud y 
no muy buena constitución las hace ineptas . E n ta l 
caso es necesari o quita rl es cuanto antes la c1 uequ era . 

Muchos son los proced imie ntos q ue hemos visto 
emplear, y casi todos, á pesa r de lo salvaj es, con 
buenos res ultados . Hemos vis to zambullirlas en agua 
fría, lo que bien puede cos ta rles la vida ; colgarlas 
de las pa tas con la cabeza pa,r a a bajo y tene rlas así 
a lg unas horas j a travesa rles la na riz con un a pluma , 
lo q ue es do loroso y puede causarles les iones g raves . 

E l mejor med io pa ra curarles la c1ueque ra , pa ra 
q ue beban, coma n y recobr en , e n fi n, la vida ord i­
na ri a , s in vio lenci<l.s ni crue ldades , co nsis te e n tener­
las dos días s in co-me r ni beber ba jo una tina , un ca­
jón ú un cubo . 

(<<Boletín de la Sociedad Rural Santafccina:- Rosario de 
San ta Fe J. 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1904



LA AVICULTU1{A PRÁCTICA 105 

B eneficios de la avicultura 
en la economía doméstica de las casas de payés 

TR,\BAJO LEíDO POR D. Jos';; POQUI, D ELEG ADO DE LA CÁ.\IA­

RA AGRíCOLA DE VICH EN EL CONGRESO AGRíCOLA CELEBMADO 

EN L \ VILLA DE VENDRELL. 

Una casa <le payés, bien o rganizada y dirigida, 
debe tener siemp re como parte integrante y nece­
saria a lgunas g'a llin as j pueden ser és tas en mayol' 

Ó menor n(uuero j pueden ser blancas, ottgras, par­
das, amarillentas ó rojizas , eso es discutible j pe ro 
lo que no lo es, es que cuando se llega á una masía 
yen sus alrededores no se ven esas lindas aves con 
su correspondi ente general del casquete rojo, el pre­
suntuoso y vanidoso gallo, parece que en la ta l ma­
sía falta alguna cosa agradable, útil y necesaria . Las 
gallin as suelen ser el r ec reo y negocio de las dueñas 
y muc hachas de las casas de payés; de manera que 
cU<tndo se ll ega á una de ellas y no se encuentran 
gall inas , casi se puede afirmar que no hay allí mu­
jeres ó bien que el amo es solte ro . 

La dueña de una masía pro:esa un gran amor y 
cari ño á su volatería, de manera que puede afir­
marse q ue después del amo r que na turalmente pro­
fesa á sus hijos, casi viene en seguida el cariño á 
s us gallinas; )' no es extraño que sea así, pues que 
las tales le ofrecen casi durante todo el año un pro­
ducto y rendimie nto que la auxilia en gran manera 
para sufragar una buena parte de los gastos inter­
nos de la masía. 

, y voy á ocuparme de la avicultura práct ica . 
¿ Qué clase de volatería es la que convie:le más á 

una casa de payés? En primer luga r, debo dis tin­
guir dos clases de volatería, la que casi todo el año 
p roduce beneficio y utilidad, como son las galli­
nas y palomas, y la que puede considerarse de 
temporada, como los pavos , ánades y ocas, que 
so lamente pon en en la p rimavera, como las demás 
aves, destinándose los polluelos para su cr ecim iento 
y ccbamiento , vendiéndose luego e n los mercados 
de l verano é invierno. 

En la comar ca del Ampurdán , se ven, pasando 
en tren , grandes manadas de pavos esparcidas 
en los campos con sus correspondientes guardas, 
como si fuesen manadas de corderos j en otras co ­

marcas de España hay ta mbién desarrollada esta 
industria de los pavos, la c ua l haciéndose en g ran 
escala, se comprende que ha de producir beneficios 
de mucha consideración j cada país tiene su especia­
lidad, sus cosas peculiares, naturales)' apropiadas 
en la naturaleza de l clima, terreno y costumbres de 
sus habitantes . 

E n mi país, el llano de Vich, apenas se conocen 
los pavos como aves de payés, y es que no viven 
bien j durante su infancia mueren muy fácilmente 
pOI' más cuidados que se les prodiguen. Nosot ros, 
all í, nos dedicamos á la cr ía de la gall ina con destino 

á la obtención de huevos, y creemos que es lo más 
práctico y provechoso que puede hacerse en el 
problema de l~ agricultura, Durante la temporada 
de verano muchas casas también acostumbran á 
criar y cebar muchos ánades, algunas ocas )' ca­
pones. 

Las variedades de gallina s nuevas tam bién se han 
probado, pe ro con poco r esultado prácti co . Hemos 
intentado la aclimatación de las gallinas l-I oudan, 
Faverolles, Cocbinchina, Dorking, La Fl eche, Brah­
ma, Bantarn, Castel lana y Pratj todas degeneran 

más ó menos j el cl ima y la alimentac ión parece no 
series favorables, y al cabo de más ó menos tiempo 
empiezan á entrar en decadenciaj varias mueren, y 
las otras pierden las cualidades y propiedades del 
tipo primitivo, sobre todo en las generacion es su ce· 
sivas. La más resistente ha sido la del Pratj pero 
ésta es ya indígena, catalana; na obstan te esta, pier­
de también sus primitivas propiedades, aproximán­
dose á las gaJl inas del nuevo país e n que viven . En 
fin, yo creo que, no obstante lo mucho que se ha 
trabajado y se trabaja para la perfecció n y mejo ra­
miento de la avicultura, mucho nos falta aún para 
ll egar al final de nuestras deseos y aspinlc iones, 
c uales son el forma r una raza grande y fu e rte , 
ponedora y resistente á algunas epidemias que sue­
len atacar á nuestras aves. No obstante eso , es 
de a labar la actividad y partic ular inteligencia con 
que muchos se dedican á la resolución de tan 
complexo problema, pues que estudiando con \'er­
dade¡'o interts y constancia, es como se ll ega á 
la meta de la solución de toda clase de experimen­

tos é investigaciones , 
y los polluelos, ¿ cómo se han de obtener, por 

medio de la incubación natural Ó artificial? ¿ Se han 
de suprimir ya las cluecas, substituyéndolas por me­
dio de las incubadoras? A esa pregunta voy á res­
ponder categóricamente : e n las payes ías con ca­
¡'ácter de masías, siendo, por 10 tanto, s us habitantes 
los c ulti vado res de la fin ca, ya puede afirma rse que , 
por ahora , no se introduci.rán fáci lmente las in cuba­
do ras j las cluecas conti nua rán desempeñando e l 
ca rgo y misión q ue la Naturaleza les confi ó , de ser 
madres y cuidadosas de sus hijos. Las mujeres de l 
campo, salvo a lg unas excepciones, no ti enen tiempo 
ni paciencia para cuidar de la incubadora, mirando 
s i el termómetro marca los 39 grados, s i sube ó 
baja la tempe ratura dentro del caj ón de los huevos, 
al mismo tiempo que remover éstos y dar la cale­
facción necesa d a, ya sea por gas, petróleo, r enova­
ción de agua ó carbón veget'l l, trabajo insignifi­
cante que sólo ~x ige algunos minutos por la mañana 
y otros tan tos por la tarde, pero que POI- la poca fe 
que en la in cubación artificial ti enen g ran nllmero 
de campesi nos, hace que no sea i mplan tado resuel­
t'lmente en lu ga r de las c luecas , si bien a fortu nada­
mente mu chos propietarios han dado el ejemplo á 
sus colonos y au nque trabajo costó, la rea li dad se 
impuso y cada <tía vernos como aumenta su adopci6n 
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y de que manera la ens<l.lzan los que poco antes la . 
comba tían sin conoce rla. Po r 10 ~antoJ la avicultura 
practica en s u princ ipio, en el nac imie nto de los 
polluelos, segú n mi moclo de pensar, dependerá to·­
davia e n parte durante algunos años de las cluecas. 

Aq uí me acude Ull a obse rvación que no puedo 
menos de transmitir f¡ este 'd ist in g uido <l. udiw rio, y 
principalmente ;'¡ lHs personas aficion<tdas á es ta cJ,,­
se de es tudios : Oo mo que yo habito en mi c,lsa so\¡:¡- ' 
r iega e n pleno c<l mpo, he pod ic!o obset'var y c reo 
que varios de ustedes tendrán conocimi ento de ello, 
que a lgu na vez que ha nacido u~a pollada en las 
a fueras de las casas e ntre los mato rral es, estas po­
lladas que vien"e n á ifnitar las nidadas de los piljaros 
del bosque, acostumb ra n ir muy bien; a pe nas falta 
IIn polluelo· de l m'lm e ro de hu evos de la nidada, 
siendo los tal es muc ho más fuertes que los nacidos 
en cas"" con la particularidad de q ue h"an tenido 
que nace,- en medio de las incle mencias del frío, 
del viento y de la llu via . 

¿ No pod ría tomar pie de esta anomalía á fin de 
estudiar la _mane ra de poder reforz<l.r y v igoriza r la 
raza de las gallinas en gene ral? Porqu e á la ve rdad 
c reo qu e para e nco ntrar una gallina volumin osa , ro­
b us ta y po.nedor<l., más que el acudir á razas exóticas, 
lo q ue convendrí<l. ser ía mejor<l.r nues tr<l.S castas 
ind íge nas, hac iendo selecc iones convenientes y ade­
cuadas . 

Como no pretendo hacer un esc rito extenso sobre 
la <l.vicultura p nktica y sí sola mente decir cuatro 
pa rtic ul a ri d<l. des, á fin de no abusar de la cortes ía é 
indulge ncia que us ted es tienen conmigo, voy á ocu­
parme de los bene fici os de la <l.vicultura eil la econO­
mía doméstica de I<l. s casas de payés. 

L os beneficios y utilidades que la av icu ltu ra re­
porta á una masía son bastante ,·em un e rado res y 
dignos de se r tenidos en consideración j de una casa 
de payés se acos tumbra decir que s us habit<l.ntes vi­
ven del terruñ o, y ese es tá en el g r<l.n e ro, con sus 
tri gos , legumbres, patatas , etc. j también está en 
la despensa, con s us ma.ntec<-ls, longan izas, jamo­
nes, v in os comun es y ,-a ncios; y tamb ién és ta en 
e l galliner o, con sus pollos, gallin as y h~evosj 
por t"sto cua nd o algú n forastt: ro llega á a lg una casa 
de p<l.y"és, la dueña, que acostu mbra se r muje r se n­
c illa , obseq ui osa y li s ta , convida á co me r, si el casO 
16 requiere, á los vi s itantes, }' po r po ea tiempo que 
tenga, les preSenta un a comida abundante y sab ros<l j 
pero esto sí: una gra n par te de los gastos han caído 
sobre e l galli nero, ha habido pérdid<l.s e n él, se han 
quitado dos pollos, una gallina y una docena de hue­
VOSj pero no im po rta: el gallinero ha hecho salir de 
apuros , y una vez más ha s ido causa de que luzca " 
á 1<1. dueña de la casa de payés . 

Examinemos aho¡·a la vo latería desde el punto de 
vist<l. económico·, {( \'er s i encontramos e n ella ' ·e r­
daderos beneficios}' utilidades. En el 11 <1. no de Vich 
damos á la gallin a la siguiente comida: maíz en g ran o 
}' en ~l:¡rin<l, mijn, to rta de coco, patat<l. y <l. lgu na 

verdura de 1<1. buerta. S upon ga mos que se ha de ali­
ment<tr un a manada de cien g¡.dlin:ls y averigüemos 
cuáles so n los gastos y beneficios. Debo advertir que 
las galli nas t<lmbié n necesitan, como los an imales e n 
ge ne ra l, las dos alimentaciones: de volumen y la 
nutriti vo . Se acostumb ra tÍ dades dos rac iones dia­
rias, \lna po r la Illañana, co mpuesta de un as trece 
li b ras de patatas pequeñas, bien cocidas y deshech<ts 
I lI eg~ con la man o , con mezcla de harina y salvado, 
y por i<L tarde maíz y mijo; es ta s dos raciones de 
mañana y tarde vienen it costa r dos pesetas . 

(e ollc!ut"rá). 

Variedades 

L a curiosid ad de las aves. - L a oca 
del du cado de B aden . - El papagayo, 
el « k ean es tor » y el cu ervo del Con­
sej ero P aske . 

Ha ce alg un os élños, en una peq ue ña ciudad de:! 
ducndo de J3<td en, una oca excittlba la curios id<ld por 
sus excentricidades. Cuantas veces el guarda rural 
iba al mercado con su camp<l nilla p<lra lee r alg ún 
aviso ú orden, una oca bltlnca y negra se separaba 
de la ma nada reunida junto a l a rroyo y mezcJábase 
entre los lab ri egos que o ían a l g uarda. Durante la 
lectura, perm:mec ía inm óv il, co n la c<l.b~za e rguida, 
como parodi and o la exp res ión atenta de los rostros 
hum a nos . As í que el gu<t rda daba los campanill<l.zos, 
la oca se ponía en m<lrch a para seguirle_ Cuando 
és te se pa raba, ella perm<lnecía del<-lnte de él, escu­
chándole _ De este modo iba siguiendo al hombre á 
través de la pobla ción, no voh·iendo á reunirse con 
sus congéne,-es junto al arl'Oyo hast<l. haber dado la 
vuelta. Observó es ta costum bre por espacio de mu­
chos meses . 

Esta <l.nécdota, co ntada po r un zoólogo, muest ra 
en forma a lgo humorística una curiosidad , que es el 
pecadillo frecuente de la ma.yoría de las aves . Entre 
ellas, frecuentemente, la curiosidad excede á la pru­
dencia; de tal mod o, que" h;:¡ s ta cón pel igro de su 
vida se aproxim<l.n al objeto que llega á intr igarles. 
Bien lo saben los cazadores de pantanos y mRr ismas: 
basta con que pongan eil el suelo ó sobre una emi­
nencia un pañuelo blanco , para ve r como acud en 
va rias "ves, á bis cual es puede hace r fuego cómoda­
men te quien se halle apostado á no mucha d istancia, 
aun s in oculta rse . La curiosidad pie rde, asim ismo, á 
las alondras, que van á mirar ha rto de cerca e l es­
pejo g ira to r io, como pie rd e tHmbién ¡'¡ las ayes de 
paso qu e v~ln ¡.'¡ est relltl,·se contra los f<-l ros cuya luz 
las atr<le_ 

Los papagayos manifiesta n una curios id ¡.¡ d , t-x­

trao rd inaria. Un natural is ta cita el kea1Jeslor como 
un axe sumamente curiosa que no puede dejar de 
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deja R" de exa min?lr minuciosamente todo objeto que 
encuent re en su camino . Cierto na tural ista que se ' 
habia ido cie r ta tarde <l. l monte .gara herborizar, había 

rellni~ó con gran trabajo un b~z de plantas alpes­
tr:es preciosísimas, y, para descansar, las puso so­
bre 1.J na aspereza rocosa. D ura nte su no muy larga 
~;u s e n c i ;", l legó un keancs/oy, que se puso á estudiar 
aque l \¡;¡z y demostró su inte rés po r la botánica 
arrojando todas las plantas desde la cima ele l peñ:ls­

(;0 . Cuenta Hrehm r¡ue ill1l1 pasto r , vo lviendo, tn!s 

de una ;'ILJSt'!H.:ia de dos (') tres días, á su cabaña, que 
bauía dejado bien cer rada, sorprencl ióle oir un sin­
gular tU Il-iulto que salía de aden tro. Enl., también, 
ul1 keaues!or el que lo p roducía: había pe n et ra(~o 

por la c bimen ea , "ap¡-ovecha ndo _ la .ausencia del 
dueño legal, para !)on"er á prueba la resistencia de 
~u vigoroso pico . Los vestidos) la ¡-opa de cama, toda 
clase de telas y cuanto e ra men"os fuerte que a9uél 
pico se hallaba desgarrado ú hecho tr izas: los pero­
les, los cacharros)' la nljilla halbbanse t;-abuca{l~;'-

El .conseje¡-o Paske descrí bió los hechos)' las mo­
nadas de un cue¡-vo que él criab<l, al cua l, como [\ 
los otros de la mis"ma especie} devoraba la curiosi­
dad . Gozábase especial mente e ntE-ando " pO I' las veh­
tanas abiertas en las habit~:ciones y e ntregándos~ Ú 

todo género de exc"esus. As"í es que visitó un día una 
estancia de la casa de en fren te'" y hallándose co n 
una colección de recue rdos que e l dueño de la mO­

rada había colocado enc ima de un ar,mario} los re­
dujo á pedazos 'e n s"u mayor parte". COI;;~" se inte re­
sase mucho en)9s ;j uegos de los l~iños por la ca il e , 
E'obábales la pelota)' se la escon!=l ía. L legó, á v"eces, 
ú produ cir situa"ciones de un carácter no muy común, 
COmO el siguien te': E ntr ó por una ven tana cier to dí~ 
e n la sala donde se es tabrt celebra ndo un consejo de 
gue rra j púsose encima de la mesa} que se ha llaba 
cubierta de plumas, tinteros y actas, si n q uere¡- de 
ning ún macla abandonar aquel pu ntó "Y a un amena, 
zando con el pico á quien fu ese á tocarle . Conclu­
yóse pOI' mandar llamar a l dueño del ave , q uien se 
la llevó si n resistencia. 

Pueden citarse po r muy cu ri osos los ca nal' jos} 
los gorr iones} los pitirrojos, los v,e rde rone§, .. las 
urracas} los r.u~fse~o res} l~ "- aves- "de rap i ñ~!} los 
abeja ru ros, )'} en genel-a~ todas 1M avecill<ls can-

, - - ~ 

toras. 1-1 . C. 

Un proceso muy americano 

Se trata de avestruces y au tomóvil es" 
Escriben de Coronado-Beach, en Cal ifor nia, que 

el general Teodoro Brump, g ran afic ionado a l sport 
automóvil, acaba de p ¡'ese n ta r una denuncia contra 
los cr iadores de avest r uces de l país, cuyas bandadas 
le ca usan perj uicios considerables. 

Cada vez q ue hace el t rayecto de su casa de c:unpo 
A la ciudatt, dos ú trescientos aves tr uces se lanza n 
sob re e l automóvil y rodeándolo le ac r ib ill an f¡ pi­

cotazos . " 

Com"o el ,"ehículo no desarrolla m<Ís que un a vc: k­
ciclad de cua ren~a k~lúmetro s" por hora, para aquellas 
aves g igantes lés es "muy fácil seguido" 

La emplumada escolta, galopando alreded or dd 
coche, se divierte an-ancando todas las pi ezas meti¡ ­
licas que puede desenganchar: pomos, incru s tacio­
nes} tornillos, to ' lo nesaparece en d es tólll<lgo de los 
avestruces . 

Recientemente estas a\"es han res4elto apoderarse 
de un tonel de acero lleno de petrúleo, y se han 11<:: ­
bido el conten ido de l mismo, evidentemente con in­

tención ele roc iar su comida metálica . 
1~1 general afirma q ue después de "cada viaje se \" e 

oblig<ldo á renovar su automóvil. A ello los criad o­
res I-esponden que el automóvil aplasta \"(llllntaria­
mente sus avestruces y reclaman indemniza c iones de 
daños)' !)e"rjüidos. ""' 

Los jlleces "h~n o rd~nadb lipa pr:ueba ~ info rma ción: 
Cosas que únicamente" se ,~" en en América" 

Un aficionado ue ~e,,"ark posee doi"palom as meo ­

's;;je¡:;¡s que ~acaLan de batir el r'ecord de la ,"e10 -
"cidaa: . ~" ,'"" " . . . 

Han ~recorr ido l a~ ~! ,istancia de $00 kilóme tros (Iu e 

hay desde Statesville "á ='1'{;wark, en poco más de 
diez horas)' ~n~d ia: ~ j 

La hembra ha llegado primero~ nue~" e minutüs;lI1 -
tes que su ~ornpañero _ Una "elocidad tal, aproxim:l­
d¡lIne nte de 80 ki lóme tros por hora, término med io . 
sostenida durante tan largo tiempo, constituye un 
\"enladero lour deforce . ! ""." 

Es preciso cr~~¡- q ue pa F~ ~égresar eDil semejante 
velocidad las dos palo mas estarán mu); bien acondi­
cionadas en su a lojamiento ó estan cia. 

Este record no es solamente curioso . Demuestra 
una vez [mis las ventajas que ofrece el e mpleo de las 
palomas mensajeras. 
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terias para el relleno de pie les. - Preservativos r 
líq uido y en pasta. - Preparación y reparación c1If 
las aves) mamíferos, repti le~, peces, cr ustáceos, inr 

sectos, mol~~cos} a nl:lidos y zoófitos : h e r bori~~ci4jl 
y conservaClU 1l de los \:egeta les" - Conser vaClO1l (fe 
cadáveres, ~ 

Un to mo de 280 pági nas) con 58 g rabados; 5 r 
se tas en :\ Iadr id, A provincias se ,'emi te ce r tifica () 
env ia ndo 5'50 pesetas en lib l'anza á Hijos de Cuesta , 
Carre tas} 9} Mad rid" Encuader ll ~l(l o en tela, 1150 pe­

se tas más" • 
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NUEVA. EDICiÓN DE 

AVICULTURA 
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'OR D. SALVADOR CASTELLÓ 

Esplendido volumen de 920 páginas I con 120 láminas conteniendo más de 380 g rabados y 32 re­
producciones en autotipia de aves} exposiciones y pa rques de avicultura 

E n rústica: 15 pesetas * Encua<lerna<la: 18 pesetas 
PEDIDOS A L.A. A.DNl I NISTRA.CIÓN DEL. PERIÓD IC~ 
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